
^ r c h a

nizador dt 
idose a 
alunario en

os muchos, 
stra Patrii 
i^ieron con- ’

lo y evocar 
nbiente pe- 
ir te  de 
tu notnbrí

le hallo da­
los, J. Coll­
ón el crisol 
política da

do, son las 
ipular. Ali 
peranza ei 
le nuestros 
¡ército per- 
', se vuelva

suentan 
ÍITO , ARE- 
ian alientos 
nilicianos]

r ia  un t 
defensa da!| 
•emos el laf 
)a ra  que ti|| 
iedienciad(

iiiiiiiiiiiim ittt iuM "'

P. - JUANELC’-

M a d r id , 3 0  d e  e n e ro  d e  1 9 3 7 N ú m . 5

i ’  . ' i V ;
SÉA-^NARIO d e  la COLUM NA ROM ERO

^ ^ ’»tau>rm imniitiinntiii'HtiLiiiuiiinin>tiiiiiii(isiitiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiiiim iiiin iitaiiiiitim iiaHjiiiH iu iitiiiu iii)itiiiiHm i(iiiiM iiiiiiim iu iim itm iim iiiiiiiim m m uiim nm irn iiiiiiiiu im uuum uwuiuyuii

Los q u e  p ro m u e v e n  la  g u e r r a  p o r q u e  se lu c ra n  d e  e l la

i

M
M

s P

ípBÍÍ?«

-----; : s« y V !.r .  ía
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El discurso del Presidente de la Repaíblica, ha salido al 
paso de todos los infundios que propala internacionalm ente la 
prensa cap ita lista  y las Radios Facciosas: «que España es un 
caos», que la U. R. S. S. quiere im plantar el Régimen Sovié­
tico en España, que los ro jos.....

Azaña, en su discurso, ha analizado el movimiento. Con su 
elevada dia léctica ha m arcado el ritm o a seguir. Ha hablado 
a españoles y e x tran je ro s  de la ve rd ad era  situación por que 
a trav iesa  España. Con ética de cum bre y su acendrado am or 
a España, ha tenido un pensamiento de conmiseración para  
con ios tra id o re s  por el hecho de ser españoles.

Ha hablado a españoles y a ex tran je ro s , a las naciones, y 
les ha dicho:

«España, no quiere im plantar el Comunismo, por que si 
quisiera im plantar el Comunismo, sólo lucharían para conse­
guirlo los comunistas, y luchan: com unistas, socialistas, a n a r­
quistas, sindicalistas y republicanos, todos los an tifasc istas. 
Lo que España quiere, es te rm in a r la g u erra  echando de su 
suelo ai Invasor e x tra n je ro .»

El alcaide de Am beres, al conocer el tex to  del discurso  
de Azaña, ha lanzado la idea de que fu e ra  traducido a todos 
ios idiomas para  difundirlo  profusam ente.

Internacionalm ente, estamos de enhorabuena. In g la te rra , 
está de nuestra parte , lo ha dem ostrado en obras, enviándo­
nos un barco cargado con cien toneladas de v íveres.

Otro caso, ocurrido a In g la te rra , tác itam ente  la pone a 
nuestro lado.

Un barco p ira ta , con matonismo y chulería internacional, 
detuvo, dias pasados, la m archa a un barco m ercante inglés. 
Pretend ía llevarlo , a rb itra riam e n te , a Ceuta. Poco después, le 
salió al encuentro un buque de g u e rra  inglés.

— ¡Eso vamos a dejarlo !— Le dijo en lenguaje diplom ático.
El p ira ta  bajó velas, amainó su fan fa rro n ad a , dió toda cla­

se de escusas y desapareció del horizonte «más que a paso».
Estos chulos de los m ares, cuando les sale al encuentro  

la ga llard ía  auténtica, se convierten rápidam ente en mansas 
corderas.

Tam bién los Trade-U n ion ingleses están con nosotros, nos 
han visitado. En su v is ita  ocular y a u ric u la r,— ven y oyen—  
lo que en España ha hecho el fascio. Luego contarán  a su 
P a tria  lo que han visto  y oido en la  nuestra.

Los Trade-U n ion , con su actitud , serán una ra igam bre  
más de este Com ité Internacional de Coordinación e In fo rm a­
ción para ayudar a España, cuya sede principal reside en 
París , funcionando con un aerodinam ism o sin igual, cuya labor 
y ra igam bre se ha extendido por todo el mundo: Bélgica, Ca­
nadá, Estados Unidos, In g la te rra , Holanda, Luxem burgo, No­
ruega, Suecia, Suiza, Palestina, Checoeslovaquia. Todas estas 
naciones han rea lizado una intensa agitación y propaganda 
en fa v o r de España y del pleito que aqui ventilamos: ap las ta r  
al fascio. No sólo ha sido una labor de propaganda, sino que 
se ha multiplicado en una labor de colecta. Estas «a c io n es  
han enviado a España, en gran cantidad, m ateria l san itario , 
vestidos, calzados y alimentos de todas clases, que pronto  
notarem os su presencia en los m ercados de la re tag u ard ia  y 
en las avanzadillas del F ren te .

La sim patía que cada día va despertando nuestra causa, 
es cada vez más intensa y más sincera, tanto  que el fascio  
está plenamente convencido de su d e rro ta  y, al es tarlo , multi­
plica por grados sus actos de crueldad para con la población 
civil indefensa. Pero su crueldad nos enardece cada vez más. 
L a  sangre de nuestros cam aradas caldos en el fre n te  y en la  
re taguard ia , son sem illa de nuevos com batientes que d ia ria ­
mente se multiplican y suman a nuestra causa para  acabar 
con el fascio.
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SOBRE LA MARCHA S O

S a lu d , m ilic ia n o s
Llovía intensam ente. En las trincheras el 

barro llegaba hasta más arriba del tobillo. La 
m anta con que me cubría lloreaba agua por 
todas partes. Me pesaba demasiado, casi me 
impedía respirar. Por la cara me resbalaba la 
lluvia por invisibles surcos. Las balas pasa­
ban silbando lúgubrem ente y de vez en cuando 
desde las trincheras enemigas las am etralla­
doras disparaban en abanico, buscando un 
cuerpo, una cabeza, una mano, para enviarnos 
sus mortíferas ráfagas. A lo lejos se oían ex­
plosiones de bom bas de mano.

Pasaba por los parapetos seducido por la 
noche tan oscura, preñada de interrogación. 
No sabía lo que buscaba ni por qué a esa hora, 
cuando podía estar descansando, andaba tras 
los sacos terreros con cuidado de bajar un 
poco la cabeza cuando pasaba por alguna 
tronera.

En una cerrada curva que formaba la trin­
ch era—la avanzadilla más cercana al enemi­
go—me detuve un momento.

A mi lado un cam arada miliciano no apar­
taba la v ista de la trinchera facciosa. Estaba 
envuelto en la negrura de la noche. Su dedo 
no se quitaba del gatillo del fusil. Su gesto de 
firmeza atraía. Sus ojos dem ostraban vivaci­
dad y entereza. Viendo a aquel muchacho em ­
papado en agua, siendo el punto de mira de 
los tiros enemigos, tan decidido y dispuesto a 
dar su vida en pro de las libertades populares, 
me vino a la imaginación esos «tipos» que van 
tan  orondos por las calles de las ciudades de 
la retaguardia, rebosantes de petulancia y al­
tanería.

A mis ojos acudían unas furtivas lágrimas, 
comparando los falsos milicianos con el que 
tenía al lado. Le vi coger una bocina hecha 
con cartón y ponérsela en la boca. Sus prim e­
ras palabras fueron las siguientes; «Cam ara­
das, os habla un miliciano popular de la Repú­
blica dem ocrática». Hablaba lentam ente con 
voz potente y clara. Sus palabras fluían con 
facilidad. De las filas enemigas no salía un 
solo tiro. ¿Acaso com partirían las razones ex­
puestas por mi cam arada? Seguramente. Hay 
m uchos españoles a los cuales ha cogido este 
criminal movimiento en zonas en las que el 
fascismo pudo posar su garra. Pero son traba­
jadores que tienen nuestras mismas inquietu­
des y anhelos.

Su charla terminó con una exhortación a que 
vinieran a nuestras filas y con un viva la Re­
pública dem ocrática y un muera al fascismo 
que resonó en la noche durante algún tiempo.

Me despedí de mi cam arada y marché hacia 
mi choza con paso perezoso, m ientras mi imagi­
nación marchaba en busca de esos «hombres» 
que a pesar de llevar varios m eses de lucha no 
saben lo«que es la guerra.

El agua seguía cayendo fina, m achacona......
C U N D IA N
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Milicianos Voluntarios de Albacete
Estos milicianos, están integrados en su mayoría, por camaradas campesinos j- zapak- 

ros. Deoidas, conocíamos su buena actuación: bien disciplinados y  valientes. Muestra desu 
buena disciplina, están en el frente desde el 9 de noviembre. Su valor lo han demostrado n 
m il ocasiones, por su resistencia en la form a  de atacar y  de contener un ataque.

Para conocer de cerca su actuación, nos dirigimos a su sector y  hablamos con im 
de sus jefes.

MORAL DE LOS MILICIANOS

— ¿Cuál es la moral de tus milicianos?— le preguntamos.
— Excelente.
— ¿ y  su valor?
— Son valientes. Tienen un magnífico valor combativo.
— ¿M anejan bien las armas?
— Como la mayoría de los milicianos aprendieron a mane­

ja rla s en la marcha, en el Frente. ... y  puedo afirmarte que no 
perdieron el tiempo. Ko disparan un tiro en balde, llevando a 
rajatabla la consigna: <Cada bala un objetivo>.

rr,

r -
ESCUELA

Lo,

Estos milicianos permanecen día y  noche en el parapeto con 
barro hasta los tobillos — precisaría se mandaran con toda ur­
gencia unos sacos de tbiruta», de paja para desecar en lo posibit 
estos barrizales. — l a pesar de todos estos inconvenientes gi/(

I ? ' ! '

trae consigo la guerra: H umedad reiterada en los pies, resbalo- 
nes intermitentes al transitar, al salir de sus puestos estos mili­
cianos acuden con un afán enorme a la escuela, que dista é! 
puesto por lo menos un kilómetro.

BIBLIOTECA

En este sector funciona una biblioteca, destacándose entre sus 
ejemplares los de contenido social y  algunas series de colecciones 
que hacen referencia a las labores del campo, a prácticas agríco­
las. Los milicianos-campesinos, llevan alguno de estos ejemplares 
al parapeto- y  los leen en los ratos libres que les deja el fuego
enemigo.

BARBERIA

Funciona en una caseta, con cuatro mágnijicos sillones am(- 
ricanos y  con una excelente calefacción — un magnífico brastn 
que alimentan con leña.— El servicio es absolutamente gratuilo- 
pero estos camaradas dando un sentido político al servicio, tienen 
unas huchas con unos letreros con estas leyendas: t Para o 
S. ll. 1.* tPro K onsom oli . A esta colecta, tácita vohmtark
no se niega ningún miliciano.

SANIDAD

Hablamos con el médico y  ayudante de este sector — simpatía, juventud , optimísnmj 
Tres elementos con los cuales se pueden traspasar montañas. V este caso de taumaturgm^^ 
han llevado a cabo estos buenos sanitarios, — ellos mismos se han constituido una cliai'ol̂  
donde han instalado su puesto de consulta.

PA R A PE TO S

MILICIANOS

Para conocer el verdadero sentir de estos milicianos interrogamos, al azar, a uno deello '̂
— ¿Cuál es vuestro deseo?

i
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S O B R E  LA MARCHA Í3]l

_jinte todo, conseguir que se termine y  gane la guerra cuanto antes, volver a reanudar
nuestro trabajo en nuestros oficios. Comenzar a disfrutar de la vida nueva, para gozarla  
nuestras compañeras y  nuestros hijos.

_jD im e tu opinión sobre el Ejército Popular?
_Yo creo, opinión particular m ía, que simultáneamente aplastamos al ta scism o , es­

tamos creando el Ejército del Pueblo: un ejército sin burocracias antiguas y  sin mandos 
ineptos como los de antaño.

—¿Y, políticam ente, que opinas tú?
—Inmediatamente debemos ir a la rápida unificación política: un solo partido político  

proletario.
—¿Cómo distribuís el tiempo?
_Permanencia en las trincheras de vigilante, disparando cuando tenemos objetivo. Las

horas de descanso: comida y  dormir, las destinamos a mejorar las chavolas J en un hueco 
que le hacemos a este tiempo, lo dedicamos para ir a la escuela para educarnos e instruirnos, 
que buena fa lta  nos hace.

—¿Qué opinas de la ojicialidad de tu compañía y  batallón?
— Buena ojicialidad, m u y  democrática: come con nosotros, lo que nosotros comemos y  

duerme en las mismas chavolas (pie nosotros.
Entramos en una chavola. Sorprendemos al Comisario de Guerra dando una charla, 

recomienda ánimo a los milicianos. Se dan por ofendidos:
¡Animo no nos fa lta !

.........................................................................u n ...... .................... .. ............................................................................................................... ..

ha de venir encaminada a convencer a solda­
dos y cam aradas del sector enemigo, es im­
prescindible prepararla, ordenarla, para saber 
lo que hoy decimos y lo que m añana debemos 
decir, observar sus efectos para corregir las 
deficiencias, en suma, se requiere el ordenar­
las y dirigirlas por quien deba hacerlo, pero 
siempre, y en todo momento, en relación con 
los Comisarios políticos que son los encarga­
dos de fijar estas tareas.

Con preparación previa, guiones concretos 
y determ inados, y fijando los días que deban 
darse, habrem os conseguido en forma media­
ta  el objetivo que en ella perseguimos.

Ricardo Ruíz M o lina
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Sobre las c h a rla s  a l e n e m ig o
Vengo notando a través de las pocas char­

las que he presenciado en este subsector, de 
la poca eficacia que se consigue en la misma, 
ya debido mayormente a la forma irregular 
e improvisada con que se dan. El hecho de 
oir unas palabras del sector enemigo, ha sido 
suficiente para entablar charlas y diálogos 
que siempre han degenerado en insultos pre­
cedidos de ligeros tiroteos.

No es esa, pues, la finalidad que se busca 
ni en el diálogo ni en la charla; el diálogo de 
parapeto a parapeto debe suprim irse porque 
nada práctico conseguiríamos. La charla que

......................................................... ...... ........... ....... ............. lili....... ...................................................................................................................................................................................................................... .
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B é íc î k  ,

J e s ú s  G ó m e z  « P a n c h o » : Estimamos tu  
esfuerzo. Tu artículo es largo y sin concreción. 
Necesitamos artículos más cortos y concretos.

« E lo g ia n d o  u n  n o m b r e  »■ Sin firma. 
Aborda problemas más actuales y concretos.

M a r ia n o  H id a lg o : Tu artículo nos gusta 
por su estilo concreto, pero su contenido lo 
saben ya los milicianos. M anda otro trabajo

R a m ó n  G u t ié r r e z :  T u articulo no se 
publicó por exceso de original. Hoy no tiene 
actualidad. Envía otro trabajo.

F r a n c i s c o  T e je r o  L ib e r ta d :  Envíanos 
poesías que animen, pero no que depriman.

D e m é tr io  V á z q u e z :  M ándanos artícu­
los más cortos y más claros. Envía pronto.

M. T r in c h a n t :  M ándanos artículos más 
cortos y cíñete a asuntos del sector.

No d e v o lv e m o s  l o s  o r ig in a l e s .  L o s  
a r t í c u lo s  q u e  m a n d é isy  e s c r i b id lo s  
p o r  u n a  s o l a  c a r a  a  m a n o  o  a  m á ­
q u in a .  F i r m a d lo s  a  m a n o .  S e d  c o n -  
c r e to s y  s i n t é t i c o s  y c e ñ io s  a  u n  
s o lo  a s u n to .  En u n a  o  d o s  c u a r t i l l a s  
a  lo  s u m o .

El p u e b lo  d e  a y e r  y  e l p u e b lo  d e  m a ñ a n a
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En el pueblo de ayer, do­
minaba, ejercía su hejemo- 
nía, la Iglesia, la creencia, 
el fanatismo, la sumisión. 
Explotación, mucho trabajo, 
muy mal remunerado, igno­
rancia, analfabetismo: ca­
rencia de escuela. Tipos des­
tacados: el terrateniente, el 
usurero, el acaparador.

El pueblo de mañana será 
m uy otro. Privará la cultu­
ra, la escuela. Las casas se­
rán confortables. El trabajo 
lo hará la máquina, las má­
quinas, se industrializarán y  
colectivizarán las labores del 
campo. Ya no existirá el ex­
plotador, el terrateniente, el 
acaparador, el usurero; exis­
tirá la masa, el pueblo.
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{4} SOBRE LA’MARCHA

El miliciano qué sin permiso de su Jefe y 
de su Comisario abandona su puesto, dá 
m uestras de ser un irresponsable, y no es dig­
no de estar entre los héroes, que con sana 
alegría se disputan ocupar el primer puesto en 
la l ucha . . .  en los lugares de más peligro.

El fusil limpio es para la guerra, lo que la ali­
m entación es para el sostenim iento del cuerpo.

Camarada: Cuando la m archa sea dura y 
veas que tu moral se debilita, piensa en tus 
hijos que como tú serían esclavos toda la vida.

Cuantas más balas ahorres, mayor defensa 
tendrás. Cuanto mejor fortifiques tu  posición, 
mejor defensa tendrás para conseh^ar tu vida.

C o n s e jo s  d e  un m ilic ia n o

No abandonar la posición sin permiso de la 
oficialidad, ya que es un deber que todos te ­
nemos que cumplir sin vacilar.

El abandono de una posición, puede traer 
consecuencias fatales para nosotros.

Seam os conscientes que una posición aban­
donada por los que tienen la obligación de 
defenderla, es terreno cedido al enemigo. 
Siempjre firmes en nuestros puestos, defen­
diendo la causa que a todos nos afecta.

Cumplamos con el mayor entusiasm o las 
órdenes de nuestro Jefe. Tener el armamento 
dispuesto para cualquier ataque del enemigo, 
limpiándolo diariam ente con el mayor esmero.

El cuidado diario del armamento, es una de 
las bases fundam entales para hacer fracasar 
las intentonas fascistas.

Estudiemos, c a m a ra d a s  . . .

J. M oreno  - 2.® Compañía B A L A S  R O JA S

Miliciano: ¿No sabes leer ni escribir? No, 
no te dé vergüenza decirlo. La humillación 
para quien no se preocupó en darte enseñan­
za elemental. Para quien le tenía cuenta que 
fueras analfabeto. Te podía explotar mejor. 
No podías darte perfecta cuenta del robo que 
se hacía a tu capacidad creadora.

Compañero, ven a la escuela, a «nuestra» 
escuela. La que hemos montado unos cam ara­
das de tu mismo batallón.

Te enseñarán las prim eras letras y la escri­
tura. Un miliciano te leerá o explicará de for­
ma sencilla y clara cual era tu porvenir en el 
régimen capitalista. Conocerás los primeros 
hombres que hubo en el mundo. Cómo vivían 
y luchaban contra aquel ambiente que les era 
tan hostil. Las antiguas civilizaciones. Los 
descubrim ientos de nuevas tierras. Revolu­
ción francesa, revolución rusa.

Conocerás ligeros conceptos de Economía 
Política. Cómo era explotado el hombre en la 
Antigüedad (exclavo), en la Edad Media 
(siervo), y, con el Capitalismo (asalariado).

La Geografía. Tu imaginación volará hacia 
países exóticos de los cuales desconoces todo. 
G entes de otra raza e idioma que profesan ri­
tos extraños y costum bres inconcebibles.

Te leerán la vida y obras de algunos diri­
gentes del proletariado mundial Marx, Engels, 
Lenin, Stalin, Dimitrov.

Por medio de la escritura podrás transplan­
ta r en un papel todo lo que has leído y has 
visto. Tus pensam ientos saldrán a la luz y los 
darás forma. Una nueva vida se abre ante tí. 
Te convertirás en un combatiente alegre y op­
tim ista. Estrecharás los lazos de am istad que 
te unen con los dem ás compañeros. Amistad 
fuerte y permanente, no la ficticia del juego.

Conforme vaya aumentando tu cultora, ma­
yor será tu  odio contra el enemigo que su­
merge a muchos cam aradas nuestros en la 
miseria y en la desesperación.

Compañero, te esperam os en la Escuela.
José So gu n

con

^mda
Millán Astray, destituido por la «Yunta» de 

Burgos, al no cumplir a la perfección su papel 
de «Goebels* español, al final de un discurso 
de Unamuno, pronunció con toda la fuerza de 
sus pulmones: •

—¡Muera la inteligencia!
Estam os seguros que a estas horas ha sido 

repuesto en su cargo.
¡Muera la inteligencia!

G rita un generalote.
¡A ver: una argollita 
para este animalote!

C a n in a .
A propósito de cómo se come en la acera de 

enfrente, comunicamos a nuestros lectores 
que, en el sector se ha «pasado» a nosotros, 
un perro lobo que tenían los fascistas. Esto de­
m uestra lo bien que allí se come. A menos que 
de tanto «apetito», devoren hasta  los huesos.

Ya ni los perros quieren 
estar «enfrente».

¡Claro! Son animales 
inteligentes.

M a la g u e ñ a .
Mi mujer y mi caballo 

murieron el mismo día.
Mi mujer ¡Que la perdonen! 

!Ay Queipo del alma mia!

B u le r f a .
Contigo pelos de cofre, 

más con Cabanellas no, 
que tira pares de coces.
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Frases d e l d iscurso  
d e l P re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a , 

D on M a n u e l A z a ñ a
Como de la semilla sale la planta, lo <¡ue llega­

ba contenido en sí el problema al estallar en el mes 
de Julio ha ido manifestándose a la luz.

No se transige con la rebelión cuando se ocupa 
dignamente el Poder, y  en la representación de un 
Estado no se puede, no se debe transigir jamás con 
la rebelión.

Ocurrió el hecho maravilloso de (pie el pueblo 
entero se puso a sustituir, a reemplazar a aquellos 
órganos del Estado que habían caído en inutilidad 
o en rebelión.

Hacemos una guerra terrible, guerra sobre el 
cuerpo de nuestra propia Patria; pero nosotros ha­
cemos la guerra por que nos la hacen.

Estamos, todos persuadidos de que si no hubiera 
precedido una intensa labor internacional, la rebe­
lión militar española nó habría estallado.

...... estamos en presencia de una invasión ex­
tranjera en España, y  lo que peligra no es sóla- 
mente el régimen político, si no la independencia 
auténtica de nuestro país.

.....  me cuesta mucho trabajo creer que entre las
tropas rebeldes no haya muchos que hayan sentido 
el sonrojo de españoles cuando de su rebeldía se ha 
hecho llave para abrir la puerta del territorio na­
cional a los ejércitos extranjeros.

Lo que es antinatural es facilitar la invasión dt 
la Patria.

Si nos batiésemos por el Comunismo se estarían 
batiendo sólos los comunistas; si nos batiésemos por 
el Sindicalismo se estarían batiendo sólos los sindi­
calistas; si nos batiésemos por el republicanismo dt 
iztjuierda, de centro o de derecha, se estarían ba­
tiendo los republicanos, nos batimos por la inde­
pendencia de España y  por la libertad de los es­
pañoles.

...... un movimiento nacional, qtie es como creo
(pie califican su acción rebelde los autores de la re­
belión. Un movimiento nacional ¿puede existir si 
empieza por secuestrar la libertad de la nación?

Yo estimo que esta coalición y  esta unión ■ 
continuar, por lo menos, hasta la paz; por lo me 
nos hasta la victoria. Quisiera que después también

deben 
lo nie-

después de la guerra los problemas serán
mucho más difíciles será necesaria la co­
hesión de los españoles y  el espíritu de abnegación 
que reina hoy entre todos nosotros.
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Prostitución
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La prostitución, apesar de que dicen muchos 
que su origen data de las primeras tribus, no 
es un acierto el poderlo afirmar y si puede de­
cirse que la prostitución empieza en los oríge­
nes de la civilización.

Se entiende por prostitu ta  toda aquella mu­
jer que comercia con varios hom bres con su 
cuerpo, con objeto de percibir una dádiva por 
dicho acto, claro es, que si se afina este pen­
samiento podría decirse que p rostitu ta  sería 
aquella persona que comercia simplemente 
con su cuerpo y en este  caso, tendríam os aque­
llas mujeres que se casan sin cariño ni afecto 
alguno por mejorar su situación social, y éstas 
podrían llamarse prostitu tas legalizadas, es 
decir, amparadas por la Ley. Pero, desde luego 
la definición que se ajusta  más a la verdad es 
la prostituta aquella que comercia o ejecuta el 
comercio carnal con varios hombres por una 
cantidad o dádiva. Ejemplo; En Alemania, exis­
tió un caso (jue voy a narrar: Se trataba de un 
oficial que vivía m aritalm ente con una mujer; 
esta mujer cuando tuvo que salir el citado ofi­
cial de maniobras hizo comercio carnal con va­
rios hombres y fué entonces cuando m erced a 
una denuncia realizada por el oficial, fue con­
siderada por los Tribunales como prostituta, 
ahora bien, existen tribus donde la prostitución 
no la dan valor alguno, debido a que la Socie­
dad donde se desenvuelven tienen una moral 
determinada, y tanto es, que cuando una mujer 
es virgen y quiere casarse con un individuo, 
éste la repudia por que dice: «cuando los de­
más hombres no te han querido y te han deja­
do tu virginidad, yo no puedo aceptarte».

La prostitución una de las causas que le han 
dado más incremento ha sido la religión. En 
los templos de las religiones paganas, como 
son VENUS, MILKA, AFRODITA, y en aque­
llos sitios donde la civilización m editerránea 
rendía culto a estos Dioses, existían grupos 
de mujeres q u e  se  llamaban sacerdotisas 
que ejercían la prostitución, es decir, ejer­
ciendo el comercio carnal con los extranjeros 
que iban a visitar los tem plos, y con el dinero 
que le producía esta profesión m antenían el 
culto de sus Dioses. M ás tarde, fué modificán­
dose y ya en vez de entregar este dinero para 
el culto de sus Dioses, lo guardaban con obje­
to de que les valiese como dote para su m atri­
monio. Hoy día existen por la parte  de Asia 
sectas que practican este  rito.

La prostituta ha intervenido de una manera 
grande en la política y en la marcha de los pue- 
oios, de todos es sabido aquellas prostitu tas, 
que existían dominando Em peradores y hom- 
ores de alta jerarquía social en siglos pasados, 
ya pesar de las normas severas que se dictó 
P?ra combatir el ejercicio de esta  profesión, 
uinguna de ellas fué eficaz. Entre las m edidas 
que se tomaron para evitarlo fueron las si- 
guientes: No podía salir al mercado ninguna 
prostituta y tocar un objeto sin que tuviera que 
„ i s e  creó por Solom, una regulariza- 

P^'^stitución, empezando a crear lo 
4 e se llamaban prostíbulos o lupanares donde 
* la prostitución controlada por el Es-
chni 6ste caso el Estado el nego-

ejercicio profesional de las pios- 
dp« estos prostíbulos acudían los gran- 
cp|i-^®^°^es, previo un despejam iento en las

tenían que pasar, pero no fué
medida eficaz.

prostitu tas ya en vez de estar 
roladas por el Estado, se mezclaron entre

la sociedad llegando a la intervención de los 
altos poderes del Estado, y tanto  es así, que 
Napoleón, a pesar de dictar leyes severas para 
evitarlo, observó que hasta  en los mismos cam ­
pam entos de sus ejércitos existía, llegando po­
co a poco a introducirce hasta en el propio V a­
ticano. Dato fehaciente de esto son las grandes 
orgías que se celebraban por el Papa Clem en­
te de Borgia.

La prostitución ha confirmado, aum entado 
en m anera progresiva, debido a la sociedad ca­
pitalista contra la cual en  estos momentos 
lucham os para derrotarla, y puede observase 
atentam ente que la clase media, m ecanógra­
fas, modistas, criadas, dan un porcentaje mu­
cho más elevado cjue las o tras clase sociales.

Claro es, que existen taras fisiológicas en la 
mujer debido al funcionamiento de sus glán­
dulas de secrección interna que las obliga por 
naturaleza ejercer el comercio carnal. Los da­
tos que presentan clínicamente estas  mujeres 
son: cabeza pequeña, pelo crespo, ojos muy 
grandes, facciones bastante abultadas, pies pe­
queños, pechos prominentes y un desequilibro 
nervioso poco aparente.

El proletariado español, en la lucha que 
tiene contra la sociedad capitalista, tiene la 
obligación moral y material de perseguir la 
prostitución, elevando el deber cultural de la 
mujer, protegiendo la m aternidad y procuran­
do, en todas formas, hacer que pueda estar li­
berada económicamente, y de este  modo no 
sólam ente perseguiremos la prostitución, sino 
que depurarem os fisiológicamente, y evitare­
mos que los nuevos seres que nazcan salgan 
a una tara  inferior a los demás seres humanos, 
y habrem os hecho una contribución mucho 
más intensa para la revolución que estam os 
realizando.

El Capitán Medico de la 4.“ Brigada Mixta 
Emilio Rodríguez

M  L *

Contribuid con v u e s t r o s  donativos 
para adquirir el nuevo KOMSOMOL.

El Fascismo es el Capitalismo. Lu­
chemos hasta aplastarle.

Entregad v u e s t r o s  donativos para 
el S. R. I.

Milicianos: Acudid a la escuela. Gue­
rra al analfabetismo.

T R A C O M A
El tracoma es una enfermedad crónica de la 

vista. Se caracteriza esta enfermedad porque 
en la parte interna de los párpados se forman 
como pequeños granitos (granulaciones), que 
al rozar contra los ojos producen lágrimas, re­
sultando m olesta la luz.

Con el tiempo estos granitos se ponen du­
ros y arañan al ojo como si la parte  interna de 
los párpados fuera de lija, determ inando heri­
das y húlceras, que al cicatrizar dejan una 
nube que impide la visión. Vemos, pues, que 
el tracom a puede ser (y  lo es frecuentem en­
te )  causa de ceguera.

Pero adem ás esta enfermedad es contagio­
sa. El enfermo al hurgarse los ojos se infecta las 
manos y luego con éstas puede infectar al 
com pañero-am igo. Resulta así, de manera 
inconsciente, un enemigo. Las moscas al po­
sarse en los ojos pueden contagiarnos la en­
fermedad.

También debemos saber que si el tracoma 
se tra ta  convenientemente, la enfermedad me­
jora, aunque no se cura (es  crónica) y la ce­
guera es raro que ocurra.

Por estas dos razones (que es contagiosa y 
que tratándola se puede evitar la ceguera). 
Los cam aradas que vean a esos compañeros 
q u e  s i e m p r e  t i e n e n  lo s  o jo s  m a lo s ,  
deben denunciarlos ante el médico. Con ello 
prestará un buen servicio a la causa.

El tracoma es muy frecuente en los países 
cálidos (Egipto, Argelia, Brasil). M as frecuen­
te  en las razas poco aseadas. En Europa, 
abunda: en Italia, Bélgica y Holanda. En Espa­
ña las provincias de Alicante, Granada, M ála­
ga y sobre todo Almería tienen mucha traco­
ma, hasta  tal punto, que en Levante y Anda­
lucía cuando uno tiene los ojos malos dicen 
que «es de Almería».

Ram ón Roldan 
Ccmtndínfe mcddicc, 4.® Btigada

Miliciano: En todo momento tus ojos tienen 
un valor inestimable. Evita que enfermen.

En caso de picor, esco zo r___ no te andes
con las manos en ellos: los puedes infectar.

Si tienes blenorragia (purgaciones), cuida 
tu s  manos, pues inconscientem ente puedes 
infectar tus ojos.

Si tu s ojos te  lloran, escuecen, p ican .... con­
su lta  con el cam arada médico de tu  unidad.

Cuida tus oídos, te librarán de m uchas sor­
presas.

Evita la formación de tapones en los oídos 
que te impedirán oir. Lávatelos todos los días.

Si te acatarras y estás ronco, procura hablar 
sólo lo imprescindible y no fumes.
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(6) s o b :re l a  m ah ch a

H a b íla  u n a  v e z .......
........ Urí hom bre saturado de dinero y cubierto de honores.

Andaba y hablaba como nosotros, habia nacido como nosotros; 
como nosotros tenia que m o rir. Pero en algo e ra  distinto a nos­
otros; comia y vestia . En la Sociedad ocupaba un lugar bastante dis­
tanciado del nuestro; del de la «chusma». Pero no le bastaba. Ten ía  
que distanciarse aún más E levarse y hundirnos en nuestra vu lgari­
dad. Hurgó; indagó y se encontró con antepasados de mucho lustre. 
P a ra  dem ostrar que ten ía  derecho ai titu lo  de «Noble» con la m ayor 
comodidad posible, sin tener él necesidad de excederse en actos de 
caballerosidad, de sacrificio , presentó la ejecutoria de sus ascen­
dientes. Ten ía  que dem ostrar los «laureles* de sus cuatro  apellidos.

P rim er apellido; P o r las frondosas ram as del árbol genealógico, 
hacen llegar la ascendencia hasta los principios de la Reconquista. 
Cuando los cristianos afligidos em pezaron a sacudir el yugo maho­
metano. (A s í consta en el docum ento).

Segundo apellido; Se sube por el arbolito  y se d e m u e s tra ........
se dem uestra que en tiempos algo rem otos se discutía acerca  de si 
quienes llevaban este apellido, descendían de V iteli, un em perador 
rom ano de «extran jís» , estilo Francos, pues también estaba apo­
yado, como este generalito venenoso, sí, sí, por los alem anes, en 
tiempos de Vespasiano, que e ra  el verdadero  em perador. (L o  que 
omiten en esta genealogía, es que hubo otro V ite li o V ite lli, capitán  
de condottieri o sea m ercenario , soldado de fo rtu na , al servicio de 
César B o rg ia ).

T ercero ; De todo el fá rra g o  de lite ra tu ra  con motivo del apellí- 
dito, sólo se saca en limpio esta fra s e  (te x tu a l);  « ........en los con­
fusos celajes de la an tig ü ed ad ........»

Cuarto; Lo condensa o tra  fra s e  del documento; «Lo que más 
alienta a aquellos a quienes ilustró la natura leza  con la p re rro g a­
tiv a  de Nobleza, es la averiguación del principio decoroso de su 
origen» .

¿Quiéres más, hom bre del agro, que has hecho b ro ta r  la semilla, 
regándola con tu sudor y con tus lágrim as? ¿Deséas más, hombre 
del ta lle r , depauperado por un tra b a jo  inaudito y por el ham bre  
insaciada?

¿No vés que siempre te despreciaron; que siem pre quisieron  
distinguirse de tí, pobre ser anónimo; abeja que producía la miel 
para  regalo de elílo^?

Pues, fíja te  también en las tram pas, en los enjuagues, en las 
m entiras que, adornados monstruosam ente, convertían el latón en 
oro y el percal en terciopelo.

Defienden sus prerrogativas; sus derechos y, ni aún éstos son 
verdad . Y, para defender «eso», que es m entira , traen  aqui a los 
moros, cuando ellos mismos cuentan que, precisamente, consiguie­
ron el brillo de sus blasones logrando sacudir el yugo mahometano. 
Lo indican así en sus documentos, en ios que se apoyaron siempre, 
p ara  oprimirte., los «afligidos cristianos» que expulsaron, siglos ha, 
a la morism a, apoyándose en el pueblo, los cuales eran ascendientes 
de estos «afligidos terraten ientes» que quieren expulsar al pueblo, 
apoyándose en la m orism a. F ren te  a ti están. No vaciles; luchador 
de la L ib ertad .

PUELO

F ig u ra s

re v o lu c io n a r ia s
.V-

' . ‘.w w;

i

C A R L O S

M A R X

vi?'

. .T'.•'•í ■ ■ •n-v. '"

P ro le ta r io  su m iso , p o r  la  c re e n c ia . S u m is o , p o r  fatalismo, 
le m a : « A s í lo  e n c o n tra m o s , a s í lo. d e ja r e m o s » . S in escuelas. 
A n a lfa b e to s .  E x p lo ta c ió n : jo r n a d a s  d e  c a to rc e  h o ra s  o más 
e n  las  fá b r ic a s  y  ta l le re s . En e l c a m p o , t r a b a jo  d e  sol a sol. 
R e m u n e ra c ió n  e n  la  c iu d a d  y  e l c a m p o : jo rn a le s  d e  hambre. 
Sin  e s c u e la s , a n a lfa b e t is m o , ig n o ra n c ia . S e rv ic io  m ilita r  paro 
e l p o b r e .  T ra to  d e  lá t ig o , v e d a d ,  a  los in d íg e n a s , en  las co­
lo n ia s . D e s e s p e ra c ió n . S u fr im ie n to . V e ja c ió n .  N i  u n a  protes 
ta , ni u n a  r e b e ld ía ,  in s e n s ib il id a d  p o r  la  c o s tu m b re .

Este e r a  e l p a n o r a m a  s o c ia l in h u m a n o , n a c io n a l e  inter­
n a c io n a l q u e  p a lp i ta b a  e n  1 8 4 1 , a ñ o  e n  q u e  M a r x  adquiría 
el g r a d o  d e  d o c to r  e n  F ilo s o fía  y  se e n f r e n ta b a  d e  lleno 
co n  la  S o c ie d a d , c o n  e l M u n d o . Su v id a  p a s iv a  d e  estudian­
te  se c o n v ie r te  e n  a c t iv a , e n  d in á m ic a . P re lu d ia  su actuación 
p o lít ic a  co n  u n a  v iv a  c a m p a ñ a  c o n tra  la  c e n s u ra . Priva el 
p e n s a m ie n to  a n q u ilo s a d o . M a r x  p id e  l ib e r ta d  d e  prensa. 
Lo c o n s ig u e  e n  p a r te :  c la n d e s t in a m e n te . L a b o r  in g ra ta  pero 
c o n s e g u id a :  M a r x  es to d o  v o lu n ta d . M a r x ,  es p o e ta , no sólo 
p o r  su p ro d u c c ió n  p o é t ic a :  e x p re s ió n  d e  s e n s ib ilid a d , bon­
d a d  in te lig e n te , s in o  p o r  su c o n c e p c ió n  c r e a d o r a  y  refor- 
d o r a :  e s tru c tu ra  d e  los s in d ic a to s  y  c re a  «El C a p ita l» , base 
d e  la  e r a  c o n s tru c tiv a  r e v o lu c io n a r ia .  Im p la n ta c ió n  de l So­
c ia lis m o .

M asfe rrer i Cantó

La in te rv e n c ió n  fasc is ta
Cada día que pasa es más descarada la in­

tervención del fascismo internacional en la 
guerra civil española.

Las pruebas se van amontonando. Hace 
unas sem anas la prensa nos comunicó la cap­
tura de unos barcos m ercantes españoles, el 
«Sotón» y el «Aragón», por unos cruceros ale­
manes. Por la costa catalana, un submarino 
italiano torpedeó unas indefensas embarcacio­
nes pesqueras. Las islas Baleares están m ate­
rialmente en poder de Italia y las Canarias de 
Alemania. El mineral que se saca de nuestras 
minas de Andalucía y M arruecos es transpor­

tado a los países fascistas, como cancelación 
de las deudas tan considerables que los gene­
rales traidores les deben por el suministro de 
material bélico. Soldados italianos y alemanes 
son traídos «voluntariamente» a España.

Nadie se puede llamar a engaño. Es tan vi­
sible la participación de algunos países en 
nuestra lucha civil, que nadie lo puede negar.

El fascismo mundial necesita puntos de 
apoyo desde los cuales pueda em prender su 
ofensiva contra la i 'emocracia. España, por su 
situación geográfica tan estratégica, por su 
riqueza en m aterias primas, etc., es uno de los 
pilares más codiciados para dicho ataque. 
Desde ella crearían otro frente a nuestra ve­
cina República, cortarían las comunicaciones

de Inglaterra y Francia con sus colonias, ten­
drían la hegemonía del Mediterráneo en d 
caso de una guerra mundial.

Da coraje el ver en estos momentos históri­
cos, la indiferencia con que ven las clases li­
berales la participación directa del fascismo 
europeo en nuestra Patria. Es, precisamente, 
por esa frialdad, por la que el fascismo se lio 
erigido en el papel de chulo, asqueroso y sm* 
cida, al no encontrar delante de él (salvo aIgU' 
na excepción), unas potencias que, con su 1̂ ' 
derío económico-militar, machacaran y molie* 
rán los regímenes que acogotan a la clase trO' 
bajadora, y hunden al Mundo en la miseria y 
en la desesperación.

IMP. - JUANELO’**
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